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La plag^a de los cereales denolninada vulgarmente «San Pe•
drito », « i^lia Rostrata» (de Fabricius),

^^,^ Ii.a^lil^ I^i>»1<i^,uez ^^ v^a^ri^, r^,^.e
nicru Icfe de la Srcci^io .akronúmica de Toledn.

Consideraciones sobre la plaga.

EI ^ran desarrollo de los insectos pertenecientes a la espe-
cie .^^;lia l^oslrala (de I;^Ibricius), denominada vul ĥarnzente
!^^an I'edrito» en ambas Castillas y vGarapatillo» en Arag^ón,

^
Fi^. I.' - Ilne^o dc ai7i.n Rnstrat.^, Fi^^. ^. - lnsecio reciAn acivnd,^,

rnuv aumcntadu. ^ min' aiimentadn.

constitu} e una verdadera pla^;a dcl campo, que invade al prin-
cipio del verauo, o sea a primeros de julio, las zonas trigueras
de F;spaña, donde causa cuantiosos daños en este importante
cultivo en sus últimos períodos ve^etativos, toda vez que
ataca a las espigas de esta cereal.
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I'ertenece este inscctc, al orde q de l^s 1 I^míptero^, y 5i bie q
cs conocid^^ por Ins a^^ri^ultores, dcsdc muy antit;^uo, ^^^n el
n^>u^brc de «San I'cdrito» (por coincidir su aparición, próxi-
mamcnte, con esta fecha de Sar^ Pedro), la f^ilta de estudio es-
J^ecítico y biolbĥ i^o del insectc^, en que debcn ba^^irse siein^,r^c
I^,s procedimientcis de extinción, es causa dc qne esta ^,rravc
pla^;•^.i haya adquii^ido prc^porciones alaro^antes, ^^ucs tod^^s
los años; cuando la cosecha de tri^o está a punto dt r^col^^c-
t^irse, apat^ecen inv^^didos muchos centenar^es de hect^ii^c^is,
tanto en ambas Castillas c:^mo en ,^ndalucía, ^lraeón y otras
iinportantcs zonas trig•ueras dc nucstro p^^ís.

La proviocia de'l^oledu ha su(rido, en los comicni,os del vc-
rauo últiino, un<< fuerte invasió^^ de este pernicioso hemíptero,
c uyo estudio biológico, base previti e indispensablc para de-

Pi^.:. ; -^ In,rrt^^ pcrfc^io,
^^ia^^ pur cnriina.

r^^. i.^^ - i^,^^^^:, i,^^^^^«^^,,.
vistu por deh;ijr^.

tcr'ininar I^^s medios dc cxtinción, mc fu^- confiado por la I)i-
i^ección ^eneral de A^i^icultura, l^liuas y^'Iontes.

La primcr<i fase de nucstro plan de estudio bi^ló^;icr^ I^i
constituyeron los traba.jos de investig^ación de la pl^^^;a.

'l^ras n^inuciosos reconocimeutos de los terrenos sosp^-
chosos lirnítrofes con los sembrados que fueron invadidos,
descubrimos, a fines de marzo, ocultos entre las malezr.is pró-
ximas a dichos campos, ejemplares de insectos, en estado per^
fccto (figuras 3.^ y,^.°), de ]a especie que nos ocupa (^Z;li^z I<os-
lr^^la), asociados con gran número de índividuos de. otra espe-
cie (fi^. 5.a), pertenecientes al mis^no orden de los Hemípteros,
cn estado adult^.

Para facilitai- ]a compresión de la materia creemos útil de-
cir en este lugar cuati•o palabras acerca del orden de los Fle-^
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mí^>tcros, ,tl que, eomc^ ya sc ha manilcstado, pertcnecc la
^^I,i^^^^i yn^ n^^^ ^^upa.

I.os c,u^acteres más notablrs de estos insretos so q los si-
^;uirnt^^s: mctamorlosis incompletas, toda vcz quc las cría^,
al ^^ilir del huevo ([i^;•. a.a), presentan ya la forma ^•ci^cral del

r^ . ,.
In^crl„ uduli^^ ^Ir ^drn ^.p^^cir a .,.^i;

c^^n la anirri^^r. cn du. ^^n.i^i^^nes.

insccto <tdulto (ti^;•uras 6.^ Y^.^^, aunquc carcccn dc alas, quc
rsl^ín r^^^prescntadas por pequcñ^s maincloi^cs. ^l'od^s los he-
mí^^t^•r^^s sn q cliupadore^, y cuandu vivcn a cxpcnsas di: los
ve,^;^etalcs, sr alimentan, por medio dcl i^ico articul^tdo, de los
ju^;^^s nuh^itiv^^s dc la rair, t^tllo y I^^^jas, y al^;•unas vcccs,
^c^mo rn cl caso quc i»s o^upa, dc los dcl Irut^^. 1?I I^tbi^ for-

Fi^.^. G.'- Ins^^;l^^ n^luL^^. ci^^^^ ^^.^^r cncimn, Pi^•. ^.,-In^^^;t^^ ndull^^, cia^, ^^^^r drh^^n.
p^ ^^^ .in^nrniadn. ^„^,.n .iuinrnto^l^,.

nr<i, cn ^icl^as c,pccics, un tubo articul^ido, dcntro dcl quc rs-
t^ín I^,s ór^;^^inos bucales prolon^;^ados (m^i^^díbul^is y maxilas)>
^ cn ^^^rina dc ur, silrín i•etr<íctil.

Adc^»^ís, cuancí<^ cYistc q cuatr^ alas cn cstos insecaos,
com^ cn cl cas^^ dc quc tratam^s, y rl primcr ^>ar snn dcse-
m^^j^intcs y quitin^sas, deben incluir^r cn el sub^rdcn I lete-
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rópteros, familia Cimícidos o Pentatómidos, sigtuendo la cla-
sificaeión de 1^i. Girard, género rEli^z, variedad /^oslrxla, co-
nocida vulgarmente en ^ndalucía con cl nombre de «Paulillan.

Por las observac.iones de la anterior primavera descubri-
mos que la postura de lbs huevecillos se veritica tanto en las
espigas de trigo como e q las dc cebada. "I'ambién reconocimos
que todos los insectos perfectos aparecían muertos en las
tres jaulas que nos sirvieron para hacer el estudio biológi-
co; en cambio, observamos la cxistencia de nuevas crías, dc
varias edades y tamaños, que habían avivado o estaban avi-
vando.

Las fi^uras r.a, z.a ti° y j.°, obtenidas con preparaciones
micrográficas y totogralías ampliadas, muestran co q clarídací
todas las evoluciones del insecto. Y" como estos fotograbados
son lo suficientemente claros para dar una idca de los diver-
sos estados de cste parásito, siendo, por otra parte, muy co-
nocido de los labradores en su estado perfecto, no cr^cemo,
oportuno entrar en su descripción^, porque lo principal y lo
más interesante para los al;ricilltores es conocer los procedi-
mientos más eficaces y económicos de extioción.

Resumiendo todos los datos y observaciones sobre la vid<t
y costumbres de estos insectos, su ciclo evolutivo, a nuestro
juicio, es el siguiente: aletargados y ocultos entre la malez,i
del monte los insectos durante el otoño e invierno, cuando
empieza a calentar el sol, en los primeros días de abril, co-
mienzan a salir de su letargo, abandonando estos rcfugios
naturales para diri^,irse, en l;•randes colonias voladoras, a las
siembras tempranas de cebada o de trigo, a no ser que las
bajas temperaturas de primavera, tan frecuentes en nuestr^^
país, retrasen esta penetración en los sembrados.

En dicho mes de abril verifican tambión la cópula, y du-
rante todo el mes de junio la postura de los huevecillos (rj,
con preferencia en las espi^^as de cebada, por ser la ^ramínea
de vegetació q más temprana, encontrándose a veces en cadx
espiga más de veínte hue.vecillos, según nuestras observacio-
nes en las espi^as que se rccolectaron de las jaulas.

llesde la cópula hasta las avivaciones transcurren unos
cincuenta a sesenta días, y solamente unos veinte a treinta
desde la postura hasta el q acimiento de las jóvenes larvas,
yue, inmediatamente de nacer, aparece q encaramadas por el
tallo y espigas de estas plantas, r•efugiándose, cuando baja la
temperatura, entre istas y las hojas.

^unque el plazo de postura es relativamentc carto, con la
alimeutación privilegiada de todas las materias proteicas que

( i) La existeucia de individuos de varias maguitudes duraute el verano nos
hizo pensar si habría alguna generaciún n^ás de la plaga ^ue la de la primavera,
pero, según nuestros datos, únicamente existe esta geueracióu, que vive y se ali-
menta de las espigas de trigo.
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contiene el grano de trigo (t), adquieren los insectos rápido
desarrollo y pronto el estado pertecto, que les permite uttlt-
zar las alas para trasladarse de las siembras tempranas a lati
tardías y proseguir su obra destructora.

Cuando es poco q umerosa, se observa en pequei^as man-
chas o rodales, en los setnbrados de tri^o, pero cuando la in-
vasión reviste mayor importancia, las colonias se unen, (or-
mando vcrdadcras Ic^;^ioncs como la laneosta.

La permancncia e q los sembrados, o, mejor dicho, cuando
causa mayores daños, puede fijarse desdc el espi^ado (del ^u
al 3o de mayo) hasta la siega, que da principio, en la zona dc
montc, cn la se^,^unda quiocena de julio, pero; sac;adas las ga-
villas y conducidas a la era, tanto e:^ las eras como e q los ras-
trojos, se ven aún, durante todo el mes de a: osto, ^•ran núme ^
ro de individuos durante las horas de mayor ten^peratura;
pero ya en esta ^poca la fucrza de la pl^tea se ha retirado de
las ^icmbras, busc^indo eotrc las malezas del monte (si no las
hubicra, cn los mismos rastrojos o cn sus lindcs) los sitio^
apropiados par^l pa^ar el invicrno (a).

Por las ^•randcs cxtensiones quc llei;a a invadir el a5an
['edrito» cn las sicmbras de tri^o considcrau^os a csta pla^;•a
más pcrji_ídicial y destructora que la de la lan ĥosta y más difí-
^il dc scr ^ombatida cuando, como oeurrc en la zona de mon-
te dc la ^^rovincia de -Coledo, eoeuentra ^ondicion^s favora-
bles para su desarrollo o evolución, como son las maleras qur
i-odean Ics sembrados. 13q la zona cereal de La Sa^;ra y e q la
de re;^ad^,:o de esta provincia, donde escasea q los prados, los
pastos y los montcs, si bie q todos los aC^os, durante los fucr-
tes calores, se aprecian alhuna^ manehas o rodales del insec -
to, no ha Ilegndo a trner la importancia que en los pueblos
pertenecientes a la zona de monte.

I'ar<t que cl Icctor pueda Cormar juicio de los cuantiosos
dañ^s quc ^ausa csta epidcmia, cuaodo rcvistc la importan-
,;ia que ^ilcanzó en Urda durante ]a rccolecció q dcl ai^o tqi;,
^ólo eonsignaremos qae entooces calculamos y valoramo^
las p^^rdidas y depreciación de la cosecha e q más d^ óo.uoo
pesetas.

Los ataques a los l;-ranos ticrnos dc tri^;•o, pic^índolos con
^^l chupador, causan su deformació q completa, y quedan con
tan mal olor a chinches, quc no sirven para la alimentación
dcl hombre, y los animales, incluso las aves dc corral, los r^-
^hazan, i_as siembras tardías so q siempre más d^u5adas que
las tempranas.

( i) \`o está comYrobado, segúu nuestras observaciunr,s, que ata^lue a I::
.^ebada.

(z) "ra^nbiéu son muy rluerenciosos en :ludalucía los juncales, e^í^^^rtales y
^aarismas,
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Procedimiento de extinción.

Dividiremos estos inedios de defensa en dos grupos: pro -
cedimicntos preventivos o indirectos y medios dircctos dr
cxtinción, pcro, ya se aplique uno u otro procedimicuto, siem-
pre será preciso conocer previamentc el proceso di^l insecto
yue determina la plaga, conformc ya lo hcn:os verificado eu
las anteriores páginas; conocer su vida, sus costumbres, para
poderla combatir en el momeuto en que su destruccibn pre-
sente menores diiicultades.

Cc^r^zhio c^e altertiz^zti^^cz cte cosecha.^-Ilemos demostrado ex-
perimentalmente con las jaulas de obscrvació q que estos hc•
mípteros sólo se alimentan de los granos dc tri;o, que no at<i-
can a otro cereal. La consecuencia que sacamos de esta im-
portante observación no puedc ser otra que recomcnclar a los
agricultores la sustitución, en el otoño siguientc, dcl cuJtiv^^^
del trigo por el de la eebada, la avena o el centeuo, cuyos ce-
reales, a más de ser propicios de la zona de montc, so q resis-
tentes a este ataquc, teniendo la seguridad de que la plaga no
encontraría las condiciones q ecesarias para su desarrollo al
faltarle lo principal para su vida, como es la alimentación.
Análogos resultados obtendrían los agr•icultores de la -r.ona dc
monte sustítuyendo la planta de trigo por las leg^uminosas dc
secano, y caso de que no fuesc conveniente esta variación.
forzoso sería restriogir todo lo posible la siembra dc este ce-
real hasta la desaparición de la plaga.

Galli^aeros anzbulanEes y que^n-^z de los raslrojos dc lri^o.-Sa^-
cadas y sacudidas las gavillas, tan pronto como sc verilíque
la siega, que debe adelantarse todo lo posible (i), para amino-
rar los daños de la plaga, tenemos que recomendar tambi^i;
a los labradores la entrada de pavos y gallinas en los rastro-
jos, pues estas aves de corral persiguen y consumen gran
cantidad de insectos, notándose poca plaga o totalmentc lim-
pias las rastrojeras que están al lado de las casas dc labor c^
dc los corrales, donde hay gran número de gallináceas.

Los gallineros ambulantes, que no crecmos q ecesario des
cribir, formados por asociación de agricultores, darí an bue-
nos resultados.

( t) Si no fuese posible sacar todas las gavillas, se formarán con éstas varias

pilas de forma eilflidrica y blse circular, cuidando de colucar interiormente en

cada pila las cabezas de las espigas, para protegerlas ile sttcesivos ataques de la

.Patilillan, defeusa muy generalizad^ en Andalucía, como igualmente la destruc-

ciGn de pequei^os focos o rodales qne aparecen en lati sienilnas por mcdio de lns

yeguas enreatadas, parl r^ue, con su ineesante hisoteo, se consiga la de^lrucció^i

de estos focos, según nos comunica uuestro distingni<io amigo y compnñc ro clnn

Luis Corró.
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1?ntru los medios dir^•^tos p<<ra amin^^rar la J^la^a tcnemos
yuc r^^omendar la qurm<< inmcdiata dc Ir^s r^isti^c,jos (t^u^
^,rr>nt^^ c^>n^^o ^e s^iqurn las ^^nvillas), Y aui^ la yucma dc ^>^^-
yucilns rodalcs de ^iembra Iu^rCemente ^nvacjida (^^^i^ I^is ^^rc-
^^iu^i^^^^cs n^c^°sari^^s), en el caso de que cst^.ts sicmbras ^,1re-
^itran ^^:^co rcodirnient^^. .

FI ^ tito dc esta5 c^peracion^s sieml^>rc cstará subordinado
;i la opr^rtu^^idad ^oi^ ^^ue sc vcri^iquen y al ^s2?íritu de asn-
c:iacihn clc I^i comar^a para rraliz^u^ una a^cibn cr,mún contra
la ^^I^i;.,^^^i. (l^ poco o nada scrvirí;a q^^c, cstando inv^tdidas s.^^^^o
hcctárctis de rastrnj^^ra, se- practicaran las qu^mas sol^imrntr
c q s^^^, h^^ct^írras, yue pudiera q pertenecer a un a^;ricultor in-
^cli^ci^tu y celc,so.

I'^u^to la yuema dc I^s rastrojos como la sustitu^ión de I^i
sici»bra d^ tri^o por la de ccbada, se etnpezó a uplic^u^ ^o q
rxcrl^^i^tes resultados y consejo nuestro p^r al^;unos labr^id^>-
res dc Urcla cn los Ilan^iados «Ouii^tos d^: 1?i^i^^cclio;^, yu^ li^i
^idn. sir_ ducla al^^una, la par•t^ n^ás iuvadida dc I^i pro^ir^^i^i
rn estos últimos ai^os,

l:)c<truíúos por el f^uehu ^;^ran númei•o de individuo^ ^^ur-
(^^^tos, se rompcrá su ci^lo cvolutivo.

I,^is li^>ras n^ás apro^^i^idas d^ verilicar c^t^^s ^^u^•m;i=, ^n
lus tilí^is d^° turrtes c^tiores, ^crán ]as primcr^i^ d^^ I;i n;^if^;uia y^
I-is últ.in^ns de la tardc, ^^orquc enton^es la ^^I^i^;:^ r^t.'i ^^^m^^
alctar^;acla o cntumccid^t, y a vec^s muy rccnn^cntricl^i ^ilr^:-
dcclor d^^ las plantas quc erecen en el eam^^o, ^i^^ndo rn^ís cli-
líc:il ta^nLi^• q a los ii^scctos vcrificar el vu^lo par<i librarsc ^Ic
sus ^^crse^uidores.

C;^t^^^j^^^^2.^ ^^e ^lr»io e iat^ieriiu.-l'ara ut^a bucn,i orhauiz^i^ión
cl^^ I^^s trabctjus coi^tra e^ta pla ĥa dur^rntc cl c^t^^il^^ c ihvirrnu.
lo prim^rq yue habrtí quc ii^vcsti^^u', Por t7^it^uci^^;r^^; rc^oi^<i
^iinicnto^ pra^ai^ados cn los t^rrenos ady^a^cntc^^ a I^i• ^íci^^-
bras inv<ididas, será q los sitios o lugares prrdil^^to^ ^^^ir cl
insccto ^^ara inveri^ar.

Ya de^cíamos al comicnzo dc esta (lo^n quc rn l^i zona c^-
c^cal denomii^ada ade i^1c^i^tc», en e^ta provii^^.ia, l^„ in^r^t^;^ ^^•
ncultaban y^uarecían ci^trc la hojarasca, lust^^i^^^r^^^, ^>ol^•^^ ^^
^>tras pl^^.nCas espontáneas; e q otias reeiones, cou^c^ I^i d^^ _1r^i
^ói^, tei^^mos coi^ocimicnto de que se refu^;^ia q ^n lo^^ csp^u^t^i-
I^s próximus a las ^ictnbras, y quirás cu otras coiuarcas cas-
ti^;^idas por la pla^;^a ser^í q completame^tc di^tii^tas las espc-
ci^s ve^;etalcs quc utilice para ^uarecerse c inveri^ar.

Los inii^uciosos rcconocimicntos c^^uc dcbcn practicarsr
nos drlatarzín c q cada caso la zona ii^vadida y la importan-
cia de la invasión.

hara realizar uoa ei^^rgica campai^a de otoño coi^tra e^ta
plaga (que, a juicio nuestro, es la ^-poca mejor para coinbatirla
con eficacia y eco^^nmía) ac^nsejamos el si^tiiicnte plan: reti-
rada la pla^a de los sen^brad^s cn otoño, los propietarios o
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colonos de. las fincas invadidas acotarán o demarcarán los
terrenos infestos, envía^ndo a las respectivas Juntas locales
una relación de las superfcies invadidas, expresando con
ciaridad el nombre de ]a finca, el de los sitios infestos y ela-
ses de plantas que vegetan.

Con dichas relaciones y los recono^imientos y comproba-
ciones de la Junta loca] se formará la relació:^ de hectáreas
in :•adidas en cada término municipal, enviando una copia a
la Jefatura de la Sección Agronómlca, para que ésta dispon-
^;a la comprobación y organice y dirija la campal^a.

Comprobada y rectiiicada la zona invadida por el perso-
q al agi,onómico, los medios de extioción Gue consideramos
más eflcaces pueden conder.sarse en las siguientes conclu-
^iones:

i'ari-^ciólt de la alternalinz de cosechas, st^slilu^^e^ta'o l^z sieni-
/n^cz de l^ ign j^a^ ^^lr^z cez•eal o legttnai^aos^z, Iz^stcz la ^^esci f^at^ición de
/cz rlcz^^z;

`I^estri^lçir /^or ii7ios czáios el ez^llz'vo del t^^igo ^caso ga^e ^lo sea
rosrble si^slilttt^rle, l^eri/icatza'o la sien:br^cz nztry ler^aj^rcrtzn);

^)ue»aa económica de los raslrojos, ^^^lié^ldose a'e male^as y
;zierb7s sec^zs:

Deslruccióra ^o^^ e[ fue^o ^at^lic^z^tdo la ^^z^soli^ta) (1) cle toiz'as
las n^ale^as i^aradidas ^^•ó.xi»aas c^ !as siernhras, dura^ate el otoño e
i^avierno:

l^eco^;i^i^z del insecto tor r^aujeres y niyios, ct^yos jornales son
^zi^zs b^rcztos, dan^anf,e las horas de menor cezlv^•, tanlo e^rt lczs erns
cnmo e^t los raslrojos, ^at^^z ^rvcc^^er desri^és a szr deslrzicción;

`Prolecció^a a'e las aves r^tseclí^^oras, ql^e tazttos benej^cios re^or-
17^a c^l agr^icl^ltor, ^or el ;ran ^iícr^tero d^ g^ér^^^e^zes, c^^is^ílidas c i^a-
sect,os /^e^^ju^ficiales q2c^ co^tsumen, obli^^z^a^o z/,zs A2^loridades
locales al e.raclo cum^limiento de la ^^^ine^zle Ley de Ca-za.

(t^ Estas quemas deben hacerse cou las del^iclas precauciones, para evitar iu-
ceudios en el monte. 7,a gasolina se aplicará con regaderas, que economizan el

líquido insecticida, rnmo Ias que se emhlean contra la plaga de la langosta^ no

sieudo uecesario ^^erificar el acordonamiento, como se hace co q esta plaga, por-
que el uSan 1'edritos está quieto, aletargado y oculto entre estas malezas que e^

preciso destruir cou el fuego.

Ia período de cxtinción puede durar dzsde octubre a fehrero,
El personaf facultativo agronómico formará ]os presuhnestos de ga^tos (in-

secticidas, material y joruales) para la campaña de invieruo en los términos in-
vadidos

Los brotes o renuevos de las lastoneras, después de quemadas, los consume
muy bien el gauado vacuuo y caUallar eu la primavera,

MADRID. - Imp. de la Snc. de M. Minu©ea de loe R(oe, Miguel 3ervet, 13.


